
 
 
 

 
* JUEVES EUCARÍSTICO. Queridos fieles, a partir del 
próximo jueves, 19 de septiembre, reiniciamos los 
JUEVES EUCARÍSTICOS a las 19:15h. Nos gustaría ir 
ampliando el grupo de los participantes para este rato de 
oración semanal. Para una mayor participación e 
información os invitamos a poneros en contacto con los 
sacerdotes o seglares responsables de estos momentos de 
oración.  
 
NUEVO HORARIO PARROQUIAL DE INVIERNO, del 
16 de septiembre de 2024 al 15 de junio del 2025. Las 
misas de diario son a las 8:30, 12:30 y 20:00 h. Las 
misas de domingos y festivos son a las 10:30, 11:30, 
12:30, 13:30, 19:00 y 20:00h. 
 
GRUPO DE ORACIÓN. Curso de formación humano-
espiritual desde el 7 de octubre, un lunes al mes, de 
17:00 a 18:30h. Está basado en la interioridad y la 

contemplación. Apúntate en el despacho parroquial.   
 

* CATEQUESIS DE PRIMERA COMUNIÓN Y 
CONFIRMACIÓN. Es tiempo de acercarse a la 

parroquia para la preparación a la Primera Comunión, 
a la Confirmación, y al Bautismo de Adultos. 
Encontrarse con el Encargado los domingos después 
de la misa de 11:30h. Iniciaremos las catequesis el 
domingo 6 de octubre.  
Generalmente los encuentros de formación para 
recibir estos sacramentos, tienen lugar desde la 
12:15h hasta las 13:15h todos los domingos. 
 

 

 

 

¿QUÉ NOS PUEDE APORTAR JESÚS? 

«¿Quién decís que soy yo?». No sé exactamente cómo contestarán a esta pregunta de 

Jesús los cristianos de hoy, pero tal vez podemos intuir un poco lo que puede ser para 

nosotros en estos momentos si logramos encontrarnos con él con más hondura y 

verdad. 

Jesús nos puede ayudar, antes que nada, a conocernos 

mejor. Su evangelio hace pensar y nos obliga a 

plantearnos las preguntas más importantes y decisivas de 

la vida. Su manera de sentir y de vivir la existencia, su 

modo de reaccionar ante el sufrimiento humano, su 

confianza indestructible en un Dios amigo de la vida es lo 

mejor que ha dado la historia humana. 

Jesús nos puede enseñar sobre todo un estilo nuevo de vida. Quien se acerca a él no 

se siente tanto atraído por una nueva doctrina como invitado a vivir de una manera 

diferente, más arraigado en la verdad y con un horizonte más digno y más 

esperanzado.Jesús nos puede liberar también de formas poco sanas de vivir la 

religión: fanatismos ciegos, desviaciones legalistas, miedos egoístas. Puede, sobre 

todo, introducir en nuestras vidas algo tan importante como la alegría de vivir, la 

mirada compasiva hacia las personas, la creatividad de quien vive amando. 

Jesús nos puede redimir de imágenes enfermas de Dios que vamos arrastrando sin 

medir los efectos dañinos que tienen en nosotros. Nos puede enseñar a vivir a Dios 

como una presencia cercana y amistosa, fuente inagotable de vida y ternura. 

Dejarnos conducir por él nos llevará a encontrarnos con un Dios diferente, más 

grande y humano que todas nuestras teorías. 

Eso sí. Para encontrarnos con Jesús en un nivel un poco auténtico hemos de 

atrevernos a salir de la inercia y del inmovilismo, recuperar la libertad interior y estar 

dispuestos a «nacer de nuevo», dejando atrás la observancia rutinaria y aburrida de 

una religión convencional. 

Sé que Jesús puede ser el sanador y liberador de no pocas personas que viven 

atrapadas por la indiferencia, distraídas por la vida moderna, paralizadas por una 

religión vacía o seducidas por el bienestar material, pero sin camino, sin verdad y sin 

vida. [J.A.P] 
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LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 50, 5-9A. 

El Señor me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás. Ofrecí la espalda a los 
que me apaleaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no escondí el rostro 

ante ultrajes y salivazos. El Señor Dios me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; 

por eso endurecí el rostro como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 

Mi defensor está cerca, ¿quién pleiteará contra mí? Comparezcamos juntos, 
¿quién me acusará? Que se me acerque. Mirad, el Señor Dios me ayuda, ¿quién 

me condenará? 

 
SALMO, 114: CAMINARÉ EN PRESENCIA DEL SEÑOR EN EL PAÍS DE LA 

VIDA. 

DE LA CARTA DEL APÓSTOL SANTIAGO 2, 14-18. 

¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no tiene obras? 
¿Podrá acaso salvarlo esa fe? Si un hermano o una hermana andan desnudos y 

faltos del alimento diario y uno de vosotros les dice: «Id en paz; abrigaos y 

saciaos», pero no les da lo necesario para el cuerpo; ¿de qué sirve? Así es 

también la fe: si no tiene obras, está muerta por dentro. Pero alguno dirá: «Tú 
tienes fe y yo tengo obras, muéstrame esa fe tuya sin las obras, y yo con mis 

obras te mostraré la fe».         

  LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MARCOS 8, 27-35.  

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se dirigieron a las aldeas de Cesarea de 
Filipo; por el camino, preguntó a sus discípulos: «¿Quién dice la gente que soy 

yo?» Ellos le contestaron: «Unos, Juan Bautista; otros, Elías; y otros, uno de los 

profetas». Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy?» Pedro le 
contestó: «Tú eres el Mesías.» Y les conminó a que no hablaran a nadie acerca 

de esto. Y empezó a instruirlos: «El Hijo del hombre tiene que padecer mucho, 

ser reprobado por los ancianos, sumos sacerdotes y 

escribas, ser ejecutado y resucitar a los tres días». Se lo 
explicaba con toda claridad. Entonces Pedro se lo llevó 

aparte y se puso a increparlo. Pero él se volvió y, mirando 

a los discípulos, increpó a Pedro: «¡Ponte detrás de mí, 
Satanás! ¡Tú piensas como los hombres, no como Dios!». 

Y llamando a la gente y a sus discípulos, y les dijo: «Si 

alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí 

mismo, tome su cruz y me siga. Porque, quien quiera 
salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por 

mí y por el Evangelio la salvará. Pues ¿de qué le sirve a un 

hombre ganar el mundo entero y perder su alma». 

 

 

«SI ALGUNO QUIERE VENIR EN POS DE MÍ,  

NIÉGUESE A SÍ MISMO»  
(Mc 8,27-35: 34) 

 

De los sermones de san Agustín (Sermón  96, 1) 

 

«Duro y pesado parece el precepto del Señor, según el cual 
quien quiera seguirle ha de negarse a sí mismo. Pero no es 

duro y pesado lo que manda aquel que presta su ayuda para 

que se haga lo que manda […] La caridad hace que sea ligero 
lo que los preceptos tienen de duro. Sabemos lo que es capaz 

de hacer el amor. Con frecuencia este amor es perverso y lascivo: ¡cuántas 

calamidades han sufrido los hombres, por cuántas deshonras han tenido que 
pasar y tolerar para llegar al objeto de su amor! […] Si los hombres son tales 

cuales son sus amores, de ninguna otra cosa debe uno preocuparse en la vida 

sino de elegir lo que ha de amar. Estando así las cosas, ¿de qué te extrañas de 

que aquel que ama a Cristo y quiere seguirlo, por fuerza del mismo amor se 
niegue a sí mismo? Si amándose a sí mismo el hombre se pierde, negándose a sí 

mismo se reencuentra al instante». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 16 
Santos Cornelio y Cipriano  

 
1 Cor 11, 17-26. 33 
Salmo: 39 
Lc 7, 1-10 

 

Martes, 17 
San Roberto Belarmino, Santa 

Hidlegarda Bingen  

 
1 Cor 12, 12-14. 27-31a  
Salmo: 99 
Lc 7, 11-17 

 
Miércoles, 18 
  

 
1 Cor 12, 31 — 13, 13 
Salmo: 32 
Lc 7, 31-35 

 

Jueves, 19 
San Alonso de Orozco (OSA), San 

Jenaro  

 
1 Cor 15, 1-11 
Salmo 117 
Lc 7, 36-50 

 
Viernes, 20 
Santos Andrés Kim Taegon, Pablo 
Chong Hasang  

 
1 Cor 15, 12-20 
Salmo: 16 
Lc 8, 1-3 

 

Sábado, 21 
San Mateo 

 

 
Ef 4, 1-7. 11-13  
Salmo: 18 
Mt 9, 9-13 


